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La interconexión fromera y comercio es una fórmula O reclamo historiográfico 
que no supone ninguna innovación y que desde hace algunos años ha cobrado cierto 
auge en d Medievalismo peninsular gracias a los diversos simposia, congresos y semi· 
narios celebrados, entre ellos los de AJcalá la Real. ya los numerosos trabajos que han 
configurado lo que hoy podemos considerar una línea o corriente de anáJisis hetero-
génea, en la que destacan las contribuciones de M.a T. Ferrer i Mallol! , J. Hinojosa2, 
J. E. Lópn d< Coca', M. As<njo' y M. Diago', por citar algunas. 
(.) Abrevl:UUrll utihzadas: A.CA.: Archivo de la Corona de Arag6n. C; Gncillcrfa, cap.lcaps.: 
capitulo/apírulos. cfr: confróntese, doc.ldocs.: documento/documentos, (; folio, 11:: foliOS, Ibid: Ibidcm, 
Id.: Idem, n,O: número, op. ril ., opUJ Clt4lum. p:ig.: p:igma, pigs.: paginas. Rcg: Rcgisuo, l.: recto. v.: verso. 
Vol.: Volumen, 
I FEARER I MAlloL, M,a T ,: La frrmtml Qmb I1slnm m tlltgk XIV. CmliQM 1 sarrainJ nI Pnu Vtt· 
IrnrUz, Barcelona, 1988; Id.: OrgQIfltz.tWÓ 1 tkfl'FUil d'un urnton frontn'N'. LA GttIKT1fQÓÓ d'Qr'OIn tn tI 
Jtgk XIV, Barcelona, 1990, 
1 HINOJOSA M ONTA1.VO, J : .Cristianos, mudéjares y granadinos en la Gobernación de Orihuclal', 
en N Co!JJqujo tk hiJroruz mtdiro,,1 "ndaluu, AJmería. 1988. págs, 323-342; Id.: .EI reino de Valencia, 
frontera muítima entre Aragón y Granada (siglos XlII-XV)., en Acw tk CDnj'rNO la fronur" onmt,,1 mI' 
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Las fromeras, o mejor los espacios de frontera, se constituyeron durante los si-
glos bajomedievales al hilo y al calor de los procesos repobladores y articuladores dd 
territorio como unos espacios abiertos. permeables y sujetos a diversos modos de vida 
y a actividades económicas f)uctuanles6. La jurisdicción de un lugar, csro es, la per-
tenencia a una cmidad política con la consecuente amistad-rivalidad cambiante con 
Otro poder. las direcuices institucionales marcadas por las instituciones -reales, seño-
riales y municipales- en la regulación de las economías fronterizas, las características 
geográficas. la idiosincrasia y actividades de los individuos que lo habitan, las inicia-
tivas privadas de comerciantes, transportistas. contrabandistas, ladrones y un largo et-
cétera de actores sociales, nos ofrecen un panorama muy rico de análisis del carácter 
económico de los espacios fronterizos que el exclusivo enfoque político-jurisdiccional 
nos puede presentar. De eSte modo, el análisis global y complejo de una economía 
fronteriza, cuaJ es d caso propuesto de las cie.rras meridionales valencianas, aunque {am-
uri como JU}CUI hUldri(o (nglllJ XJ/l-xvr), Almerí2, 1997, págs. 409-,434; IJ.: .EI comercio y [2 rronlWI 
en 12 Penfruul:a Ibérica en le» siglos bajomedic:valcs", en 1/ Esnu/ioJ á.t Fronu1ll, ActwlátuJ J vuIA C7f lA 
{ron/CTll, AJalt la Real U2én), pip. 385-413. 
) lOpa DE CocA CA.sTNilUl.. J. E.: .. Los mudéj:ares V2.1enci¡mos yel reino nU2rí de Gran2d2. Pro-
puest~ p2ra una investig:ación. , en En lA EsP4ña Mulltvalll Es'WÚOS tÚ Front~ tkl Pro! D. SAlvatÚlr 
dr Moxd, Ma.drid, 1982, ptgs. 643-666. 
4 AsENJO GOI'lZÁUZ, M,a: .Activid2d económica, 2du2nu y rd2donc:s de poder en la frontera 
nOrle de CaniUa en d relO2do de los Reyc:.s C:atólic05., en En ltJ EJpaM MtdICJJlJI, 19, M2dnd, 1996, 
p'g>. 275-309. 
1 DLAGO HERNANOO, M. : .EI comercio de lejidos 2 través de 12 fromera teneslre enlre hu Ca-
rona de Casli1l2 y Ar.agón en d siglo XlV_, en SIuds4 HUlorica, 15, S2l:am2nca, 1997, págs. 171 -207; Id.: 
.L:a 'quema'. T12yectofl;t hlslóricil de un ¡mpuc:.sto sobre los flujos comerciales enue las coronu de C:a.s-
,i1l2 Y Ar.agón (Siglos XIV y XV) •• en AnuariO dr EsrudiOJ Muh"cva/n. 30/1, Barcelon2 (2000), págs. 91-
156; Id. : _Introducción 21 estudIO del comercio entre las coronu de Aragón y Castill2 durante el siglo 
XlV: las mercandu obJcto de tmercambio_, en En ltJ Esp4M MedICJJtJI. 24, M2drid, 2001, págs. 103-143; 
¡d.: .. El comercio de productos :alimenl21ios emre lu coronas de Casti1l2 y Ar:agón en los siglos XlV y 
XV_, en AnlUlno tk Es,udios Mcdulla/rl, 31/2, Barcdon2 (2001). págs. 603-648, 
6 El conceplO, fenómeno y procoo hLstÓrico en torno 2 las fromens O sociedades fromenus h2 
gcner2d2 una va.5llslm2 obra hUloriognfica marcada. por dirt.rentc:s pumos de Vlsl2: desde l:as concep-
ciones y poSiciones ,eóricas haSl2 l:as 2pliaciones prictia.s en las dlvt.rs.a.s regiones fromerius pc:ninsu-
12res 2 lo largo de I:a E.dad Mc:di2 , que nos impo.s¡bili~ at2blecer una simesLs d.:ad2 las limnaciones de 
espacio de nuestra conuibucción. Véase los l12baJos clisicos de F J. Turner, R. 1. Burru, A. M200y, R. 
B:mlett. J. G2UlJ(:r 02kh¿, A. B2uan2, P. Guichard. Ph. Sén2c, enue OtrOS, desde un punto tc:érico. Un2 
aproxlffi2ción y estudiO de los dIversos condiclon2nle5 y dememos de las sociedades fronterius ~ de· 
S2rroll2n en las Irneu sigUientes de nuestro estudiO. Asimismo, una SlntesLs bibliogrtfia general oS(: puede 
coruuh:ar en W.AA.: Lm JOC'lrdada dr fronrrra nr lA Esp4M McdulJtJ/. Semin2110 de Histoll2 Medn~val. 
Zangoza.. 1992: una :lclu,Jiución má..s 2mp!.2 y divers:a en ActQJ tk CongrtJo lA fronura orlC7ft41 NUAr1 
to,"o sUJrlo hutónco (slgloJ XlI-X(1). A1merl:a, 1997. y le» suc.c:sivm; Estudios de Frontera cdebr2dos en AJ-
a12 12 R.e:al. 
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bién parangonablr: a oua región fronteriza, se puede vehicular a través de cuatrO pers-
peC[ivas básicas internameme imbricadas7. 
En primer lugar, el ámbilO espaciaL donde sr: vislumbra una primera difcrr:ncia 
entre las fronceras terrestres y marítimas, estas últimas en principio más dinámicas 
y propicias a los procesos de intercambio. Sin r:mbargo, en cualquier caso ambas 
quedan sujetas a un lema pero formativo proceso de fijación de instrumentos polí-
ticos definidos por dos dememos: los sistemas fiscaJcs (desde los impucstos aduaneros, 
la consolidación de los puertos secos y cargaderos marítimos), por un lado, y los sis-
temas de defensa (fortificaciones terrestres y marÍtimas), por OUO, que buscan la 
rr:ntabilización de los intercambios por parte de las autoridades, así como la canali-
zación de las transacciones de unos lugares a OlroS a través de caminos terrcstres y 
rutas marítimas. 
En segundo lugar. el aspecto político, que guarda una relación susranciaJ con el 
puntO :lmeriormente descrito y que debe atender a la diplomacia y fiscalid:J.d como 
dementos que pueden condicionar y/o propiciar la actividad comercial, así como los 
mecanismos de los mercaderes para trasvasar productos de unos lugares a O((OS va-
liéndose de estrategias bien definidas, unas veces marcadas por la estricta legalidad, 
con registros fiscales y políticos fromerizas, y otras por la pretendida ilegalidad que 
causaba el comrabando, actividad política pero también retóricamente combatida 
por las auroridades y aceptada por la poblaciones como vIa de abastecimiemo o di-
namismo económico. En eSte puntO, las tierras oriolanas se presentan como un es-
pacio donde el dualismo fronterizo adquiere un grado de complejidad importanle, dado 
que juntO a las vecinas tierras murcianas, o lo que es lo mismo el dominio politico de 
Castilla, el ámbito fronterizo alcanza hasta el mundo nazarí en su fachada oriental. 
Los vínculos con ambos lerritorios, el cristiano y el musulmán, se postulan desde prismas 
mentales distintos, pues si en reo ría las relaciones emre los poderes crislianos habían 
de ser de colaboración, sólo rOla por vía de la guerra, con el Islam, como ya expusiese 
Ch. E. Dufourcq, era JUStO al cOlllrario, siendo desde un puma de vista jurídico la 
guerra el laza diotl¿ctico que relacionaba ambas civili7.aciones de no mediar paz o 
tregua entre ellas!. 
En tercer lugar, la casuística conflictiva dr: los espAcios fronteriz.os, que a buena 
parle de la hisroriografía amerior le conducía a obtener una visión de violencia ge-
7 Alguna de esl:lS Ideas fueron expueslas por O Igual al reAelClon2r sobre las (ron leras económicas 
desde d obscrv;l.Iono va.lenciano en d Cual rOClentOs. IGUAl LUIS, D. : .Las fromeras comerciales en d 
Mednerr.aneo Occidental. Algunas consideraciones a parlir de la V,¡Jencia dd siglo )(V_, en JI SrmlTllmo 
InuTnIlCloTllJI tk Hurorla M~dj~lJal.Fr(Jnura J Npacios tÚ fron ura tn t I M~dj(tTf'd,,~o Ouuknlll4 uglos Xl/-
XV_, La Nucia (Alicame), 2003, en prenSl . 
• DUFouRcQ, C h. E.: L'ocpllnsu) clltlllanll Il /o. MtdutrrllnllJ Occuhntlll ~In XlIII XlV, Barcdona, 
1969, p;g. 57 
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neralizada en estOS territOrios. Análisis recientes huyen de esta visión tópica, con-
siderando los tiempos de paz y los momentos para el negocio superiores a los 
tiempos de disputa. La conAictividad , elemento consunancial de la frontera, entre 
poderes políticos producía disputas que tenían resultados diStintOS; por un lado las 
campañas militares, que contemplaban decisiones que giraban en tOrno a expulsiones, 
unas veces, y permisos o guiajes a mercaderes. otras, y por otro, las habituales re-
presiones. destierros. embargos-confiscaciones de mercancías y las subidas de im-
puestos. Además de dos e1emenws determinantes en las rutas marítimas: la pira-
tería y d corsarism09. Quizá un análisis ponderado de estos conflicws nos lo 
proporcione el hecho de utilizar y ensamblar fuentes documentales diversas y com-
plememables. Es bien fácil encontrar en la documentación municipal y cancille-
resca actos de esta índole que se reiteran en muchas disposiciones políticas. Sin em-
bargo, es más complicado registrar a pOJuriori en los documentos privados 
información que revele que se ha efectuado con éxito una operación mercantil te-
rrestre y cuando tenemos alguna noricia, muy pocas aunque existen, hace alusión 
al correcto pago de los impuestos en los puertos secos o lezdas y casi siempre ahon-
dando en la insatisfacción de estos gravámencs; circunstancias que no deben obs-
taculizar un examen más complejo. 
Por último, yen cuarto lugar, el componente humano, configurado por una va-
riada gama de individuos que abarca desde los oficiales reales y municipales, que 
velan por una recaudación fiscal correCta o simplemente defraudaban, los mercaderes 
locaJes y de Otras procedencias y nacionalidades, que focal izan sw intereses en obtener 
beneficios de las transacciones, los salteadores y los ladrones, que hacen de sus ata-
ques un complemenco a su forma de vida, los esclavos y camivos, cuyo [rálico y dis-
tribución es muy asidua en mercados que vinculan los lerritorios cristianos con los 
musulmanes, además las poblacioncs que ante y producto de: estas aClividades deter-
minan y condicionan en alguna medida sw recursos económicos. 
, En cuanlO al rr.:i.fico m('rcantil marfumo, y si tomamos por eJC'mplo la ruta noncarricana, por 
lo m('nos a u~vés de [os contactOS C'St1blecidos desde la Corona de Angón. Ch. E. Durourcq, M.~ D. 
Lópa Y D. Igual han relarivn.ado la inCidencia del corso y la piratería en las relaciones comerciales: Du-
FOURCQ, Ch. E. : L'apalUtó cauzlana a la Mtd'~W7imU1 OuiárnuzL. p~g. 93; l...OPEZ P~R.EZ. M." D .:.u 
expansión t:conómica cata.l211oaragoneu hacia d Magrcb Medieva.l., t:n FERRER I MAuoL. M .... T.. Y 
CoULQN. D. (ois.), L'apanJló catAlana a la Mtdiurrimw a la &vca &bzr Mu]anlJ, Barcdona, 1999, págs. 
85-86; IGUAL LUIS, D.: .N'lVcogación y comercio enm Va.lencia y el Norte de Árria durante d siglo XV", 
en TRILl..Q SAN JOS!, C. (ed.): &laaona nftrt' ti Mtthurrdnto cnsrianD y ti nDrU tk África tn ;'D(lJ mi'-
Jj(1l(lI y mOtÚrna. Granada. 2004. p.5.gs. 235-237. A similares pacimelos llegado R. Salicrú en el caso de' 
las relaciones entre Castilla y G¿nova en d Mediterrineo: SAUCJUJ I l.J..UCH, R.: . G¿n0\7 y Castilla, ge-
noveses y Granada. Políuca y comercio t:n d Medircrcineo Occidt:ma.l t:n la primera mil3d de.! Siglo XV 
(1431-1439)., en AIRALDI. G. (ed.): u VI( Ikl MtdUurllntO. ftÚt, I«Jmjni, DtEttrl (Jaco" XI-XVI), 1997, 
pág. 215 
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2. lAS TIERRAS MERIDIONALES DEl REINO DE VALENCIA: UNA FRONTERA DINÁMICA Y 
CONFUcnV/r. 
Las actuales tierras meridionales del País Valenciano nas su incorporación a la 
Cristiandad Occidental se constiruyeron como verdaderas tierras de frome raJo. Para 
d caso de: la Procuración de Orihuela, además, en su proceso de construcción como 
sociedad cristiana hay que te:ner en cuenta su pasado castd lano por cuanto había per~ 
le:necido al reino de: Murcia durante: la se:gunda mitad dd siglo XlII, segregándose la 
parle: norre: de este poder político a inicios dd Trescientos al incorporarse: de forma 
definitiva a la Corona de: Aragón ll . De e:sta fo rma, las llerras oriolanas adquirían un 
carácte:r fronterizo que venía determinado por su vecindad con el reino caslellano-mur~ 
cimo, el señorío de Villena y las tierras manchegas y por la proximidad geográfica con 
10 Resuh;,¡ mis quC' conOCido I~ CU2CtC'fiuóón dC' rC'IIlO fromC'rlZo ~I P~¡s V.llenci . .lOo C'n I~ B~J~ 
Echd M«il~ quC' h~ hecho la hlslollOgr2fí2 valenciana. ConvienC' sC'ñalar umcamC'mC' desde el punto dC' 
visra C'conómico las conrribuciona dC' HINOJOSA MONTALvo. J.: -El rC'i no de Valencia. fromera marí-
uma ...• plmim; RUZAF .... GARC1A. M.: .La fronlera dI:: Valenci ~ con Granada: la rUla u:rraHe (1380-
1440)-. en Andalud~ enue Orieme y OccidC'ntC' (1236-1492), en V ColoqUIO Inurnaaonal tk Hútona 
Mrduval tk AntÚluda, Córdoba. 1988. p:igs. 659-672; Id. . • Valencia, Ca.sull~ y Granad~· Una fromera 
«onóm¡ca baJomC'dieval_, C'n 11 ElUdloJ tk Fronura. Amvlcúul J vula ~n la fr0nurlZ, J~¿n, 1998, p:igs 
719-726; IGUAl. LUIS, D.: "habanos I::n b fronler2 marítlm:a naurf. u ruta de V~ll::ncia a Granada en el 
siglo XV_. en Acl'4t tk Congrno la frontua onmtal nazarl como SUJrto húlórlco (s,glol XIII-XVI). Almerb. 
1997, p:igs_ 135·151 
11 La bLbliog~fía sobre b conqUlSla calal~nouOlgonaOl del antlguo relllO dC' Murcia es suficieOlc-
meOle conocida; las obras dc J. Torra FoOlcs. J. M. dd E3lal Y M." T. Fem:r i Mallol dalacaron el ám-
bito politjco~muilar: TORRES FONTES. J.: LA rrconquuUl tkl mnO ek Murna ni /266 por jalmc 1 tk 
Aragón. Murcl~, 1967; DEL EsrAL, J. M. del; Conquuta J IZncxron tk 1m tl""M tÚ AlICante, Ekhr, OnhucJa 
J Guardamar a/ mno tk Va/cncUl por jalmr 11 de Aragon. 0296-1308). Alicante. 1982: Id.: El mno tk 
Muma ba¡oAragón (1296-1305). Corpu;docummtal 1/2. AhcUIIC', 1990; FERRER I MAu.OL. M.' T.: .NOIe5 
sobre la conquesu. dd rcgnc de Murei.! por Jauml:: II (1296-1304). en Hommatgc a la m~m¡'ria tÚI Pro! 
Emilio Sda.. ApiLe dbtuálOI tÚ/ sros tÚixcbln I coLl4borruion, Barcelona. 1989, págs. 27-44. De un tiempo 
a ata parle se hl insistido en la función C'conómica-comercial que ocuparon lal tierras aIicannnas dcnrro 
del entr.llnado mercantil que la audad de Valencia desde la pnmera nlLlad del Siglo XlV, si no anta. ocu· 
p~b~ y dC'Sarrollaba I::n 105 mercados mednerrincos. Cfr. CABEZUELO PUEGO, J Y.: .Jaime JI y la nucv~ 
~rticulación política y Il::rrilOrial del remo de Valencia, 1291-1308_. en BARRIO BAAAIO, J. A.: ÚJJ nmUlltOJ 
tÚ/ EJtlUio rn 14 Edad M rd,a. Cann/krlllJ, nou".,ado J pmllf..glOJ "a/cs ni 14 COfIJfrucnón tÚl EJtaáo ni la 
EdIU! Mtdut. Alicante. 2004, págs_ 1881-196; BARRIO BARJUo. J. A., CABEZUELO PUEGO, J. V.: ,l..u con-
sc=cuenaas dI:: l~ .xOlC'nei~ Arbitral de Torrellas en 12 aruculación del Remo de Valencia_o en XVIII Con· 
gmo tk Hmona de la Corom: de Aragón, Valencia. 2004; J L SoLER MILLA: .La activld::.d coml::rcial I::n 
12 gobernación dI:: Orihuel2 dUr.101e la baJa Edad Media. Un bal:tnce_ en JIMENEZ Al.CAzA.R.. J. F.; OR-
TUNO MOUN ..... J., SoLER MILLA, J. L. (eds.); ActlZl da 1/ SI1npoitO tb jóurncJ MrdlrllQflJ tllJ. Lora 2004, 
págs. 223-240; Id. : "QUI' ortÚ nr SIn Irrr r:ú 14 Vlla d'Qrtola ni tk JDn urml'.Producclón y comercialización 
dC' gr.lIlo en el pnmc:r tercio del siglo XJV en b gobefllOlclón de Orihuc:la., en XVIII Congrrw tk HUlonA 
dr la COT'Dm: de Aragón, Valc:nci:l, 2004. p:igs_ 1061~1076. Asimismo, cfr. ACTaJ del GmK""l(llntl'rn~áóll 
jalml' 11 ;XUCll'ntos a,íOI dnpuh. Afia/N tk la Unllll'niáAd tÚ Alil'alllr. Hútoria Mrdlroal, 1998. 
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el reino nazarí de Granada, configurándose como una frontera indirecta: vía de paso 
desde los caminos terrestres y las rutas marÍtimas al poseer una fachada litoral jalo-
nada por pequeños embarcaderos, entre las tierras valencianas y las granadinas. 
Asimismo, desde el propio ámbito regnícola la fromera sur const iruía a su vez. 
una de las ues marcas terrestres que unían con la franja interior del reino de Valencia 
y con Castilla y que de nOfte a sur la formaban, en primer lugar, la tierras castellanas 
de Cuenca y Moya, en cuyo acceso era primordial el transpone fluvial -a través del 
Turia- y terrestre - por medio de los caminos de RequenalL.; en segundo, las tierras 
de Villena-Almansa-Chinchilla con su prolongación a ouas comarcas interiores de la 
Meseta Sur, la Andalucía Oriental y también a territorios murcianos a través de Vi-
lIena lJ, y por último, el eje oriolano-murciano con sus desviaciones también a tierras 
manchegas. andaluzas y granadinas. Cada área tenía una especificidad comercial que 
venía determinada por el rol económico que jugaban sus producciones, los contactoS 
con los mercados capitalinos de Valencia y Murcia. el funcionamiento y desarrol1o de 
ferias y mercados, el protagonismo de operadores económicos con diversas estrategias 
e intereses y de diferente origen, así como los instrumentos políticos y coyuntura di-
plomática que tenían lugar en cada estadio de poder. 
La imposibilidad de abarcar toda la frontera castellano-valenciana y la necesidad 
de acotar cronológica y espacialmente nueslfO ámbito de estudio, nos hace incli-
narnos por el examen de la fromera mericLonal en un arco cronológico específico, fines 
dd siglo XlII y tercera década del siglo XIV, considerándolo un período más o menos 
homogéneo y quizá formativo e indicador, en cieno grado, del carácter de la Procu-
ración/Gobernación de Orihuela a lo largo de 105 siglos bajomcdicvaJes. Para c:.ste 
ámbito espacial la mentada cronología c:.s un momento inestable y complejo por el 
proceso de conquista y colonización cnalanoaragonesa, como se ha señalado, pero tam-
bién por el inicio de otrO proceso de reorganización económica de los recursos pro-
ductivos que dc:.sde los propios munícipes de la Procuración y la Corona, sin olvidar 
la estrecha relación, más bic:.n determinada por la disputa que por el acuerdo, con ouos 
Il En cuantO al uáfico m~rcanul flUVial ~n esta-área es Inu=resant( consuh:u; FERRER 1 MAuoL. 
M.a T : .Soscos i deveses a la Corona cawano-aragonesa (s. XlV-XV), en AnuarIO tk 51udJoJ M~dU1NIÚJ, 
20 (1990), págs. 514-524; de forma más espcdfica par esta :área fron l~riz.a: SOLER MIllA, J- L .~am 
lJur obnwm lA boTtIJ amutall' g"",andat la '1JUlI rJ m!rr lo di, lmyor Rry d'A.rogó t lo Rty tk Gnulltt ..... 
Emr~ el acu~rdo. el n~gocio y la dupura; el b.ito del comercio maderero en la (romer;¡ C1Slellano-va-
lenci,ma dutanre la primera mirad del siglo XlV", ¡nedilo. 
n AsImISmo para las lIerras mandteg:u; RU810 VELA, A : .Don Juan Manuel. Valencia y el co-
mercIO con Casrilla en la primera mitad del Siglo XIV_. en BoILr/" tÚ la SoCltdad Guullo"tl'llt tÚ Cul-
'ura, LXIII, Castellón, (1987), págs. 391-415; PRETll MARTtN: Almansa mtdiroal. U1JI1 IJ/& tklJriiorio 
tÚ ViIkTtIJ tn lbs nllbJ XIII, XIV] xv. AJbace.te, 1981; Id..: Ch",ch,& M~dJnNll, A1bacelc, 1992. HINOJOSA 
MONTALVO. J. : .EI marquesado de ViUena, (roolen coo el remo de Valencia .. , en Congrno tÚ HmonQ 
tk! !Xñon'o tk Vilknll. AJbautc, 1987. págs. 227-233. 
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actores, como la autOridad edilicia y los mercaderes de la capital valenciana. La con-
quina aragonesa de 1296 y la guerra con Canilla hasta 1304, los preparativos y la ac-
ción militar de Jaime II. aunque teñida de fracaso, sobre la ciudad nazarí de AJmería 
en 1309, los diversos momentoS de desencuentro con ese poder que culminan en la 
cruzada ibérica de 1329 y su respue5la musulmana de 1331-1332 a manos del cau-
dillo Ridwan, son hechos que revelan una tensión bélica constame en la frontera sur 
valenciana, adereudos por las perennes incursiones de almogávares y delincuentes con 
ánimo de practicar la rapiña. Este mapa político y social sin duda alguna contribuía 
a desestabilizar, aunque fuese sólo de forma momenránea, los recursos económicos de 
las poblaciones fronterizas l -4. 
En el paralelo económico, durante este tiempo comenzó a generarse un dima 
de hostilidad entre los patricios de la villa oriolana y sus homólogos de la capital del 
reino por la compra, abastecimiento y comercialización del grano meridional que 
tanlO anhelaba la ciudJd de Valencia, dada las carestÍls y deficiencias que venía su-
friendo desde principios del Trescientos, provocando no pocas tensiones diplomáticas 
enm: ambas corporaciones e incluso el monarca. El asumo se sustanció con una po-
lítica altamente proteccionista en lo local al tiempo que condescendiente COIl el Con-
uU de Valencia, [endeme a evitar la exportación fraudulenta dd cereal orio1al10 fuera 
del territorio valencianol 5. 
3. EL COMERCIO PERMIT1DO: DESARROllO DEL ENTRAMADO INSTITUCIONAL E IN-
CENTIVACION DE U. ACTIV1DAO MERCANTIL Y PORTUARIA 
Tras la conquista dd reino de Murcia, Jaime 11 procuró desarrollar unas línea:; 
de ac¡uación que condujesen hacia una normalidad política y una estabilidad econó-
mica. La primera de las cuestiones era francamente dificil, atendiendo al clima bélico 
que siguió a la incorporación de esas tierras a la Corona de Arag6n, pero no lo pa-
recia tamo la segunda. El comercio, aunque muy susceptible a las crisis políticas, pre-
cisamente por ella:; se benefició en estos primeros tiempos gracia:; a la activación de 
una serie de instrumentos de orden legal y de diverso lipo. A la confirmación de los 
14 Una Visión deull3da de estOS acom ecimien lOS se puede observ:u en FERRER I MAUOL, M.a T.: 
Úl fr0nura amb m ti Mu.m al ugú XlV ...• c.aps. 4: y S. 
1) De forma parucular p3ra las primeras déc.adas del Siglo XIV: SoLER MIlLA. J. L: .QUi' Orr/, n, 
tia trrl dr la vilu. d'OnoLz ni dr sen ti'T11/i' ... , págs. 1067·1070; a nivel general tal conflicto paca los siglos 
b:lJomed,evala en Orihuel:l: BARRIO BARRIO. J. A.: .l...:t regul:lción municipll de 1:1 producción y el con-
,sumo en la Gobern:lclón de Orihueb. un esp3cio frol1ler;1.O., en Rmuu. produrcuJn J consumo m Esplliill 
m Iu. hllJI1 EdJJd Mrd'l1 , Zangou, 2001, págs. 37-39 (pJgs. 19-46): y para Valencia, RUBIO VElA. A.: 
.Valencia y el control de 1:1 prodUCCión cereaJisr:l del reinO en la baJa Ed:ld Media. Orígenes y pl:lntea-
mlenfO de un confl,cto_. en Drmografia 'yJOCltdad m Iu. &pañll baJom,dtnHll. Seminario de HisIOtl3 Me-
dieval, Zaragou, 2003. pígs. 33-65. 
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fueros y privilegios locales concedidos por los reyes castdlanos, se une la ampliación 
de esos privilegios así como la concesión de orros nuevos. de orden local y terriwrial, 
asisti¿ndose a la creaci6n de un espacio tcp rivilegiado», que necesitaba de tales incen-
tivos para contrarrestar la imagen, real a todas luces, de una tierra fromeriz.a y en buena 
medida sujeta a difereme formas de violencia. 
Desarrollado d enálogo normativo. era necesario su traslado a los efecros de lo 
cotidiano. Así ha de entenderse la concesión de ferias y mercados a las principales vi-
llas de la (ierra -Alicante. Elche y Orihuela-, básicamente como ámbiws insutucio-
nales y físicos que facilitasen los inrercambios. En primera instancia ferias y mercados 
conseguían concentrar las producciones locales y comarcales, atraer a consumidores 
y negociantes y por vía de éstos proyeclar esos recursos sobre su propio mercado O sobre 
0((05. 6. Es así como Alicante recibía el privilegio de establecer feria en el año 1296. 
Elche lo conseguía en noviembre de 1306 y fue corroborado en 1322 y la capital de 
la Procuración. Orihuela. durante el año 1271 . trasladándose el día de la celebración 
a la festividad de San Miguel desde 1274 17. La viabilidad de estas instituciones estaba 
condicionada a su adecuación cronológica con las circundantes, fuesen comarcales, reg-
nícolas o incluso con las vecinas murcianas. E.Sla idea, surgida de la mano de Jaime 
11, se irá desarrollando a 10 largo de los reinados posteriores, sobre roda en las décadas 
ceorrales dd Trescientos de la mano de Pedro el Ceremonioso· s. Sin embargo. no hay 
que emender que este dinamismo económico se sustentase en un proyecto de ho-
mogeneidad económica comarcal, caracleriz.ada por un corroc[Q abastecimiento de todas 
las poblaciones de la Procuración; ni por supuesto con las tierras murcianas. donde 
pese a que exista una importante relación comercial. ésta queda, a nuestro juicio. bas-
tante lejos de la idea de tecomplementariedad comercial .. 19 . 
• , Funcione; de Citas Irumuciones que han sido destaodas por numuosos hiSlori:ldores: un:. sln-
tesIS en ¡RADIEl MURUCARREN. P. : .Ciud.ades. comercio y cconomb. artes.an.a~. en LA Hutoruz M~d'roa/ 
al EspaJÜI Un b414"u hi.JtonOK"dfiro (J 968-/998). XXV ~0U1.a de Estudios Med¡ev:Je; de Eslella. Pam-
plona, 1999. pág. 636. Asi como una puesla :al día bibliogr:..fí:t m:b amplia en CAVAOOCCHI. S.: Fim t' 
1TIrmIll "alsz l1JuJnUl0"~ tÚlk «onomu ~uropu. xu. XlII-XVllI. Aui ddl2 XXXJ¡ Senimana di Studi 
ddl'lsUlUIO di Sloria Economia 'Fr:mcesco Datini', Florenaa-Lc monmer. 8-12 maggio 2000. (Ver desde 
un punto de vista teórico. el trabajO de S. R. Epstcln, cn las pags. 71-90 del Citado volumen. sobrc todo 
l:ts nOlas 11, 12. 13 Y 14. Y las contribuciones al mismo congreso de J. Hinojosa . pags. 597-607. y D. 
Igual, págs. 453-494. para el ámbito valenciano) . 
• , EsrA.!. GlJTIWE2.J. M. del; _Mercados y Fenas medievales en A1ic.anu:-. Orihud .. , Elche y Gu.ar-
dam:u., RrVlStll tkl/mlltulo dr Estud,oS Aliarntlnos (RlDEA), 35. Alicante. 1982. p::i.gs. 21-55 
l' ¡hulr1Tl. GUAl. j. M.: .Basd par:l el estudio de l:u ferias mUrcianas en la Ed.ad Media •• en Mu-
ULi"~4 MrdmJll/ Murrum.a. 9. 1982. págs. 9-56¡ MENJOT. D.: Mumt' Ctutill.alnt'. U,,~ v/lb 4U U1TIpS t:k 
la fronfliTr. (l243-MI/u"U du XV u}ck). M:tdnd. 2002. Vol. 1. págs. 534-535. 
19 MENJOT. D. : Murdr Guri/1.arnt' ... , Vol. 1. pág. 600. 
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Además, si comparamos las citadas ferias con sus homólogas castellanas nos 
ofrecen una imagen más que mod~[;1. Mientras los mercaderes de Narbona y co* 
merciames y pañeros de Valencia se dirigían cargados de bajas de paños de procedencia 
occitana y valenciana a las ferias castellanas de Alcalá, Brihucga, Alcaraz así como a 
los mercados de los territorios conquenses, manchegos y de la AndaJucía Oriemal du* 
rante las primeras décadas del Tresciemos2o, no rusten referencias documemaJes que 
nos inviten a pensar que dicha manufactura abundara en las ferias oriolanas. De 
hecho, las adquisiciones a los comerciames franceses las realizaban individuos de 
forma panicular21 • Asimismo, como se observará más addame, buena parte de la 
producción que los hombres de negocios de la capital y extranjeros adquirían , o las 
compras anticipadas, parece ser que no estaban enroladas en estOS mercados comar-
cales. Ello nos conduce a pensar en el carácter humilde, casi doméstico, de estas ins-
tituciones y del tipo de productos, b:ísicameme alimenticios, variadas materias primas 
y manufactura de escasa calidad, que circulaba por esms lugares. 
En paralelo al fomento de ferias y mercados, iostilUciones ya activadas en ¿poca 
castellana, Jaime II procedió al desarrollo dd comercio de radio regnícola e incluso 
imernacional con la activación de la red portuaria comarcal. Las numerosas ense-
nadas existentes en el espacio de la Procuración de Orihuela, que habían devenido en 
puertos en cuanto puntOS de contacm comercial d~de época amigua22 y musul-
m:ma23 , fueron potenciadas por la acción de la Corona tras la conquista de 1296: AJi-
10 ROMESTAN, G.: _Les march:mru I(:nguadocians daos 1(: royaum(: d(: V~(:n« pcnd.lnlla pr(:mih(: 
moiü¿ du XJyi: sikb, (:n Bulklm Ph'¡ologu{u~ ~t hJJtor"I"~, année 1969, vol. 1, París. 1972, p~gs. 11 5-
192 (recd.: _E1s mercaders lI(:nguadocians en d rcgn(: d(: V~~ncia duran! la primera m(:j(al dd scgle XlV_, 
en FURlO DIEGO. A. kd.), Val~ncia, un m(:rcal medieval, Dipulació de Vale:ncia, V~enci:t, 1985, p:igs 
175-263, ver cspc:cialmem(: las p~gs , 209-218; Rualo VELA, A.: _Don Juan Manuel. Val(:rlcia y el 00-
m(:rcio ... , op. CIt.: J. BoRDES CARdA: Dnarrollo mdUJlrIllltcml y armanado m Válmoa tU la conqullt4 
a ltz CTUII (1238-1350). Tesis Doctoral Inroila, Val(:ncia, 2003. g(:nulaa del aUlor. p:igs. 305-317; SoLER 
MlUA, J. L : Mltoáos comnnaln] rtlUZJ m~rra1Júln TTlanrunAS ni \/¡¡bnáa durallte In pnmtTa mlttUi tUI 
SIglo XIV. Trab;¡jo de investigación, AJicanl(:, 2004. 
11 En concrCIO, G. Romeslan eif,.. 1015 v(:mas por pane de los mcrcad(:r(:$ de Narbon:a a las villu 
de la Procuración de Orihuda en 6 oonlr:uos (5 par.1 AJICUlI(: Y I par,¡ Orihuda), cifra oSI(:nsiblememc 
menor que pan. muchas olroslugares d(: Castilla (territorios nunchcgos. frontera con la Andalucía Oriental 
y las f(:rias ca.sleJlanas d(: Alcalá, Brihu(:ga): ROMESTAN, G,: Eh mm4dm IbnglladoC'/4TlJ., .• p:igs. 207-208. 
II MOUN .... VIDAL, J.: Út dl7l4mlCl1 comn"(llll romana tnm IUlba e Hupam4 c,unoT, Alicanl(:, 1997; 
MÁRQUEZ VIUORA, J. e,: El comtrno romano rn a porrUJ ,/lcltanUJ: ~/llbiIJt~Clmltnto rrunortb prodllaos 
i1¿mmúcws (Hglos /4.C-V d C)¡ AJlam(:, 1999¡ Id.: El comurio tb nlúnmros rn rlluorol tU la Prlli!Uul4 
IblrlCa durnllu el Alto I"'peno Rorllll1JO, Alu::lJue, 2001; MOLINA VIDAL, J .• MÁRQUEZ VlllORA, J. c.. 
E! com~roo tn rl UrrltOID dt lúo: rp'¡rafia, ImportQC1Ón tb al"nmloJ] rrÚJnóII eOIl LoJ mercados mtd,tt-
mm~oJ. Alica..nt(:, 200!. 
lJ EPA1.ZA FERRU.. M.: .Costas ~Icanunas ~ COSlas magr(:bies: despacio marinmo musulnun segtin 
10$ talOS ánbcs-. (:n Sh4rq a/-An¡ftdUJ, aludiDs ATllbn, 3 (1986), Ahc.am(:, págs. 23*3 1; Id.: .Coslas aJi-
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cante Santa Pola/Cap cúlAijub, Guardamar, La Mara y Cap C~rva. La ubicación geo-
gráfic::a norte/sur d~ estOS cargadores provocó hacia dios un desplazamiento de mer-
cancías en s~ntido paralelo. Así, mientras que el pueno alicantino cubría el espectro 
espacial del Camp d'Alacant y el valle de Elda, Santa rola! Cap tÚ! Aijub lo hada del 
dominio ilicitano tamo como de las antiguas tierras vinculadas al señorío manuelin024, 
y finalmente los varaderos de Guardamar. La Mata y Cap C~rv" se ocupaban de cu-
brir el bajo Segura. Con el riempo se c:srab l~ció una dara jerarquización portuaria, que 
si tuaba a AJicanre como el pumo de salida de la producción más variada e imporrame 
de las áreas rurales de la Procuración de Orihuela por quedar bien conectado en las 
rUlas medirerráneas2~i lo demuesrra el hecho de que su aduana generase imponantcs 
rentas, ya de amiguo, con b. que la Corona recompensaba a sus fides26. Una función 
asimismo cxrerior, si se quiere, rambién la protagonizarían los varaderos de Cap ck Grwr 
Y La Mata, desde donde se destinaba fundamemalmeme sal a los mercados magre-
bíes y genoveses además de a la capi tal del reino. En cambio, el Cap d~1 Aljub y Guar-
d:tmar se limirarían a un tráfico más penlllsubr caracterizado por la exportación de 
grano a Mallorca, Barcelon.:lo y sobre todo a V~encia .. Si bien es cie.no que, sa1~~ AJi-
cante, ninguno de los restantes conub.:lo con lOsralaclones porruanas que le 11Icu:sen 
definir como puerto. Estos pequeños embarcaderos quedaban sitos en playas que se 
utiliuban como pumos de carga y descarga, unas veces protc:gidos por defensas na-
turales y Olf3S tantas no, al igual que provistos de algún almacén, barraca y lorre 
como elementos complementarios. Pero pese a su precaria infraestructura los embar-
caderos menlados quedaron bien insenos dentro del uansporte marítimo de cabotaje 
que se reaJiza.ba en las COStas de la Corona de Aragón y plenamente imbricados en las 
canunas y cost2.5 magrebíes: d espacio marítimo musulmán u:gún los textos ár.lbc.s (2)., en Shart{ al-An-
dAlus. EstudiOS iralm, 4 (1987), págs. 45-48; EpAlZA FEAAER, M .. RUBIERA MATA. M ~ J.: .Las ciud~de.s 
ar.ib,go-musulrnanas de la costa onem;aJ de 12 Pen(osula Ibtrica (Sh.:arq ;aJ-Andalus) y su función comercial •• 
en ABUWIA. O .• GARl, 8. (dlrs.): En ÚlJ (OltAl d~I Mt(ilt"Tdll~o tKcidn!Ull Las nudadcs dc /4 Pm{mu/4 
lbirUllJ tÚI ",liD tÚ MlJlúJrcllJ a comtTCUI medir<TTán~o m /4 Ed4d Medi¡z, 8arcdon~, 1996, pigs. 
95·113. 
H Asilo reconocía el propio rey de Aragón cuando en 1310 referÍ;;! que desde la época del inrante 
Manuel los musulmanes ilicitanos junto con los del valle de Elda o:trai~n sus producciones por el pueno 
de Sana Pala. ACA, C. reg 239, f. 7-v. (1310, diciembre, 19). 
11 Ya dC$de la segunda mitad del Siglo XlII el puerto de Alic;¡me fue potenei .. do a lr.Iv~s de o:e::n-
eiones y privilc=gios a me::ruderes vale::ncianos y cxtr.lnje::ros por 10$ mon:uC:l.$ C:lStdbnos, labor que:: con· 
tinuarían sus homólogos c;¡t:uanoaragonescs Uaime JJ y Alfonso JV): TORRES FONTES, J.: .Alica nte y su 
pueno en la I!poc:a de Alfonso X el Sabio y Jaime 1 .. , en &!JUtA tkl lrullluto tk EslwJiOJ AlialnltnDI, 19, 
1976, págs. 11 -23; U : .Los puertos de Ouragena y AJ.cante e::n la segunda mitad del siglo X.III_, XI COfl-
f'TSlo di 5,or'll tklJ¡¡ Coronll d'ArtIgotuI, P:tlt:rmo, pigs. 347-366; HINOJOSA MONTA.1.VO, J. : .El pumo de 
AlK2nle en la Baja Edad Media., AtuIln tÚ f¡z U1IIvmuiad tk Alicllnu. HurDna M~d,rval, 4-5(1986), págs. 
151-166. ExdllsiV:tmente para las primeras db::.adas del Trescientas: SOLER MIllA, J. L: Milodm comnriAln 
yTUtIlJ ..• 
16 EsTAJ.. GUl1ERREZ,J. M. dd: El mno dr MurCia bll}oAmgón ...• III, doc. 125. (1296, agOStO, 2). 
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corrientes mercantiles dd Mediterráneo Occidema127• Su inserción en los tráficos co· 
merciaJes mediterráneos está plenamente probada en las primeras décadas del siglo XIV; 
las mercancías embarcadas en el puerto de Alicante por mercaderes de Narbona y de 
Valencia, se uansporlaban a los puertos catalanes, occitanos y rranceses28 . Asimismo. 
los puertos meridionales se empleaban como escalas técnicas y comerciales, no sólo 
los ca"~gadors de la Procuración sino OlfOS como Moraira, javea, Denia, Cal pe y 
Altea, dentro la ruta norreafricana y en menor medida con aquella Otra que se rela-
cionaba con enclaves de la Andalucía Adántica, bien desde expediciones que partían 
desde los mismo territorios valencianos o bien desde las naves que desde la ciudad de 
Mallorca recalaban en es t OS embarcaderos para proseguir los crayeclOs est ipulados29 • 
Estos cOlllactos y los imercambios de pequeño radio a lravés del cabotaje en los 
puertos dd reino de Valencia, nos ayudan a plamear algunas ideas acerca de la vira-
!' Los cJrg2dores mt:ridlon:dt:s complt:r:Jban un but:n numc:ro dt: cI/rrrgtU!on que se sllU.lb:;m t:n 
l.s cost.s valt::naan2.S y qut: algUn autor. como D. Igual, h:a venido a auttnuco slS,,~ma ponw.rio; Incrustado 
a su v(':'2. en una r~ portuaria mayor qut:: se: tt::jió t::n la Corona de Angón desde el Trescientos: IGUAL 
LUIS. O.: _Non ha portto a/runo. ma IOIA spl/lUIa. La actividad mariuma valt:nciana en el Siglo XV •• en 
~mmano Inurnaaonol.1..as áudadn por(UarUJJ m ~l pmulo fÚ tÚJ4rrollo rcondmuo ~ italiano J npañol 
mI,., lA E&ui M~dia J 14 &hui Modana (1400-1600)., ValenCia, 21-23 noviembre. 2002, t:n prensa; HI-
NOJOSA. MONTALVO, J.: _Ciudades portuarias y puenos sin ciudades a fines dt: la Edad Mt:dia t:n d Mt:-
diterráneo Occidental., en Trcnología .'1 Socud4d. i.AJ grandn obras priMalJ t7I ÚJ Europa Matdlofl4/. XXJI 
Semana dt: Estudi05 Mt:dievalcs de Estdla, Pamplona, 1996. p:igs. 263-289; p:ar:J d Trcscit:mos y como 
muco lad rt:d ponuan2 de 12 Coron:a dt: Arag6n, cfr. RIERA MEUS, A.: .El comt:t~ cat:a..l.i a la Baixa Ed:at 
MitJan .. . 1: d seglt: XlV_, en Annoú tÚ W Xgona Uniwnilor d'&lIu, Andorra (1984), p:igs. 192-225. 
u ROMESTAN. G.: .El.s mt:rcadm lIenguadocians en d rt:gnt: de Valc-ncia ... , p:igs. 238·24 1; SoUR 
MIL.U., J. L.: .La actividad comt:rei~1 en la Gobl":rn2ción de Orihuda .... p~gs . 236-239: !d.: Mitodos co-
munoÚ1 J rutas .. 
~ La presencia dt: los put:rtOS meridionales en la ruta nonearnana fue st:óalada por Ch. E. Du-
fourcq y M.a D. Lópa.. t:nuc su larga obra cfr. DuFOURCQ, Ch. E: Locpaosió caul.U1a a la Medieterrania ... , 
passlm; Id. : .uaisons maClume.s t:t commerct: c:ualaru, m~/orquins t:1 valenciens ave:x le Mag.hrib, du XIII; 
au ~ siCdes •• en CUAdemoS tÚ HutOTUl EconómiCA fÚ Glla/uñA, XX, 1979. págs. 109-1 18; LóPEZ PIÓREZ. 
M.a D.: l4 Corono tÚ Arogón.J ~/ Mo[;"b m ~/ligl4 XIV 033/-/410). Barcc:lona. 1995; Id.: .La t:xpan-
sión t:conómica catalanoangonesa hacia d M3greb Mt:dieval., en FERRE.R J MAu.ol. M.a T .. y CoUlON, 
D. (t:d.s.): L'rxpanSfó calaÚJ1t4 a ¿, Ml!dJt~";'nla a ¿, &IXII Ed4r Majano.. Barcelona, 1999. p;Ígs. 81-104. 
Un anih.S15 especifico desde d observatorio valt:nciano t:n las primeras d¿cadas dd TresClemos. SOUR 
MIUA,J . L.Las rd2ciones comerei:ales t:mrt: Valt:neia y d Nortt: de África en la pnmt:ra mitad dd Siglo 
XlV.. t:n Anoks dr lA Univt:nidltá tk Alicanu Hmono MtdúlNI/, 14, en prt:ns:a. En cuanm a la t:Scala que 
rca.liz.:lban 105 mercadt:ra maJlorqumes t:n los put:rtOS meridionales antes de acceder a los mercados nta-
grcbia: LOPEZ PU.fZ., M.a D.: lA CoronA fÚ Amldn J d Matrrb .... p:igs 570-571 i de fornu mas rt:cit:mt:: 
!d. . .. MJUorca y d Magreb en la Baja &bd Mt:dia .. , t:n TRILLO SAN JOSE. C. (t:d.): &ÚJáonn mlrr ~/ 
Mtdlt~",into mSllono 1 tI noru d~ Afoca m 'poco m~dltllal J motÚrno Granad:a, 2004, pago 165; SOLER 
MILU..,). L: .VineulafSt: t: inct:rcambl2r t:n d Mt:dilC'rr.lneo Occidt:mal: un t:jemplo a través dd atudio 
de las redes comt:rciaJa entrt: Valt:nci2 r Mallorca durante la primt:ra mitad del .siglo XIV •• en JIMÉNEZ 
ALcJ.zAA, J. F.; OR1lJÑO MOUNA. J .. SOUR MILlA. J. L.: 111 Simpom, Intrrnario1t41 Jr jównn Medú-
lIolmaJ. Larca, 2006, en prt:nsa . 
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lidad comercial, que vendría determinada por la vehiculación de los productos del agro 
al mercado. En este sentido, las tierras de la Procuración de Orihuela contaron con 
una más que notable producción agrícola, heredera de la tradición andalusí y com-
pletada por el dominio cristiano, que contaba, en caJidad y cantidad, con cereal y pro-
dUClOS altamente especulativos como almendras, higos y uvas pasas, awrán, junco O 
sal, que se volcaron a los cauces: mercamilcs exteriores30. Las instituciones, sobre todo 
d monarca y el ConuJJ de Alicante, supieron desde muy prontO de la atracción de estas 
mercancías sobre los mercaderes locales y extranjeros y no dudaron al incentivar este 
comercio, haciendo exentos y francos a tales comerciantes: y facilirando sus negocios 
fundamentalmente desde su puerto. 
Este aparato político-instimcional que regulaba la actividad comercial, quizá en 
parte anterior a la presencia catalana-aragonesa, y en buena medida constructor dd 
carácter económico de estas tierras, juntO a la propia existencia de una red de carga-
deros nacurale:s y a la más que: norable rentabilidad que la citada producción alcan-
uba en los mercados del Mediterráneo Occidental. provocó que mercaderes y ope-
radores de la más ruversa índole y procedencia proyectaran sus recursos y estrategias 
hacia estos mercados. Será pues en esta etapa cuando al calor dd negocio y protegidos 
por una serie de privilegios reales y municipales que tenían por objeto ayudar a la cons-
trucción económia del territorio, estos comerciames incorporen a su rUla las co-
marcas del Camp d'Alacant, los valles del Vinalopó y la vega baja del Segura o direc-
tamente consoliden su presencia en ella. En este semido, la atracción hacia el elemento 
humano comercial no sólo se producirá sobre los meraderes capitalinos, sin duda los 
más activos del reino]I, sino sobre agemes musulmanes, a los que, como ejemplo. Jaiml: 
Il permitel:n 1303 que I:n caso de acudir a poblar o comerciar a la vil1a de Elchl: pu-
diesen ser juzgados en las causas existentes emre ellos como si de musulmanes del lugar 
se tratase32• Del mismo modo que sobre operadores extranjeros, dl:mfO de los cuales 
)O HINOJOSA MONT/lJ.VO, J.: .La c:onomf2 agropecuaria alicantina en tiempos de Alfonso X: apro-
XImación a su cslUd,o., en Amzla ár iD Uniwmdná tÚ Aliamu. Hmona M~di~lHI~ 9, 1987, p~gs. 159-
173: /d.: úu ttlTras IJluanllfulJ m la Eáad M~dll1., Alicanre. 1995. págs. 119-157; FER.R.EJl1 MAu.oL. M." 
1:: Ln ayamn saTTamN tÚ la GoWT7I1UJJ "'OTlo/a m ~I J~Ú XIV. Barcelona. 1988, págs. 108. donde se 
exponen numerosos dat05 de la producción de las aljamas de las tierr25 oriolanas. TambIén; BARRIO BA-
RRIO, J A.. UBEZUELD PUEGO. J. v.: _Rentas y derechos señoriales de las morerias del valle de Eld2 2 
fin2les del siglo XV., en VII SimpOJlo frrr~T7ulClonJ1/ tÚ Mudtjansmo. Terud, 1999. p~gs. 43-53. BARRIO 
BARRIO, J. A.: .La rcgulaaón municip:al de la producción y el consumo en la Gobernación de Orihuela. 
un espacIo frontcr¡w_. en RrntIJJ, produráJn J ~onJJlmo m 6pañ.J1 tn la hapf tdaJ muEa. bragou. 2001. 
págs. 26-28; SoLU MlUA, J. L : .La acuvid:ad comercial ...•• págs. 233-234; /J.: cQu~ ortÚ n~ J lit lTff tIr 
la "iIA ¿·Onola ...• págs. 1061 - 1062. 
)' SOl.U MIllA. J. L.: MboMl ~(lmt"TnlJln J TJ.fl4J .••• CABEZUELO PUECO. J. Y.: .Comercio y 
puenos en el señorío valenciano en el u,ínsilO del Siglo XJI! al XJv., inédito. 
'2 A.C.A .. C. Rtg. 200. f. 214-v. (1301. abril. 25). FEIlRU I MAlloL, M.o T.: UJ aljamn JIlTTrllnn 
tÚ Lt Gont"T7llUID J'01"IoiD m a ugle XIV, Barcelona, 1988, doc. n .O 24. En cuamo a 11I5 actividades co-
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la colonia genovesa alcanza un lugar más que reseñable. Asentados desde: al menos la 
erapa de dominio castellano, las compañías Jigures se benefician igualmente rras la lle-
gada a la región de las huesles de Jaime 11, obteniendo ya duramc la campaña licen-
cias de extracción y abastecimiento, viendo crecer su prolagonismo al asegurarse un 
acceso preeminente a determinados puerros, como el de AJicame, gracias a la prOlec-
ción regia y a la ob[(~nción de privilegios y exenciones municipales que les permitía 
transportar mercancías desde esa villa, lo que les hizo entrar en plena comperencia con 
barceloneses y mallorquines, presentes desde tiempo atrás en los mercados orioJanos3J. 
4. EL COMERCIO NO PERMITIDO E INTERRUMPIDO: EL CONTRABANDO Y U VIOLENCIA 
FRONTERlZA 
A lo largo de las primeras décadas del Trescientos las tierras de la Procuración 
de Orihuela asisren a verdO\deros aclOS de violencia, ejemplificados en el alaque gra· 
naruno de 1304; años de fuene beligerancia que culminan en la cruzada contra Al· 
mería de 1309. El colofón a un período caracu~rizado por el conflicto y la tregua será 
la cruzada que Alfonso IV emprende, en colaboración con el castellano, sobre el reino 
nazarí, teniendo como respues[a más evidemc las correrías de R.1dwan de 1331 · 1332}04. 
mercialcs d~ los sarracenos. esla mLSma aUlOra apOlU aJgunos Otros d;¡IOS acerca de los o nola.nos: Id.: 
Ln 1l"lImn SIl"lliift1 ...• p:ígs. 121-122. E.s[OS mismos. como o[ros sarracenos de la Coron;¡ de Ang6n. 
tendrían una funci6n de pequeños [r:uuportLstU - lrajineros· en muchas aJj;¡mu cone<nndo C$[2.!i mismu 
con Otras villu crislianu y sobre IOdo mercados urbanos. Cr. FERRER I MALLoL: E/s IIH'7'QlnJ tk Ú1 Cb-
ronll ... , p:ig. 111-112, dond~ s~ n:cogen los franquiciu de ladas y peajes a aJgunu aJjamu cataJanoara.-
gonesu; SoLER MIUJ.., J. L: .Comercio musulmán y com~rclo cristiano. La aClividad de los m~rCldercs 
mud~¡arcs y la prodUCCión de lu alJ:lmas sarracenas. Valc=ncla , primen. mllad del Siglo XlV_, en X S,m-
p01l0 ll'ltrrnllclonJJI tk Mudt¡JJnJmo. Terud. 2005, en pn:ns;¡. donde se: anaJiu el prOla.gonismo de mu-
déjares de V2lcnci;¡ y Xhiv2 en la :uticulaci6n del mercado regnícola. Y para un momemo posu:rior. me-
diados del Cuauociemos. vé2se la función de los mud~Jaro turolensc:s en d tráfico lI::rresue VaJenci2-Angón: 
VIUJ..NUEVA MORTE, c.: OIA.proxlmación 2 la sociedad mud¿j:u del sur de Angón y nOfle del r~lOo de 
Valencia en clmsiego merClIllil de la Baja Edad Medi;a_, en JIMENEZ Alr.J.ll..p.. J. E; ORTUNO MOUNA, 
J. ElROA RoORIGUEZ, J. A (cds.): Acuu I SlmpoJto ¡numarronnl d~ jównn MtdinJiJ/ut/J.J LorcJJ 2002. loro. 
2004, p:igs. 240·242. Una slmesis de esl:llS aClividades com~rciaJ c:s en HINOJOSA MONTALVO, J-' Los mil-
Jqllm. Ú vo% tkl IsÚ1m m Ú1 &pnñJJ Cnftlllna Tcrucl, 2002. vol. 1. p:ig.s. 220·227. 
JJ SAllCRÚ [ UUCH. R.: .Nodcles de genovcsos aJ regne de Múrcia aJ lomb;am del segle XIII_, en 
Analn ¿~ lA UniwnidJJd tk AlicnrlU HútOflQ M~d,t/Ja! J J. Jaime 11, 700 años después. p:ígs. 488-491; 
SOLER MILU., J. L: .La actividad comercial de la Golxrnilci6n.,._. pigs. 234-236. 
}4 Cfr. FERRU I MAll.OL, M.~ T.: LA jTr:mtffllllmh a /SÚ1nt.,., caps. 4 y s; CABEZUELO rUEGO. J. 
V: .Procur:lción, frontera y org301ución dcfc=osiv;¡ freme al ¡sbm ;¡ principios dd Siglo XIV. Gombau 
d'El\len~ y Granada., c=n AclJJ.J dI! Congmo I.JJ ftonrffll onmUlI ntU'Arl romo lujttO hm6nr:o ú Ig/¡1J X1/J.XV1), 
AJmeria. 1997. p2g1. 93-100; Id.: -De nuevo sobre proc:uf':llCl6n. fromer2 y organiz.aci6n defensiva en 
lomo allsl;am en el Siglo XlV. Jaime de J~t1C1 y Gra.nada., en V jornJJtÚu Narlona/n tk HUlonn Mdllll'-
El M~d,u"dn~o: htrhos tk rtlroannll h'JtO,,~o-ml/¡tQr J 111 "pucwl6n m Espllña, Sevi lla. 1998, p:igs. 187· 
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Sin embargo. esta violencia ofi~ial e inS{i~ucional se veía acompanada por otra privada 
e ¡1m visualizada en las razztaS granad mas, ataques de castellanos y catalanoarago-
nes~ a territorio islámico y. por supuesto, escaramuzas, incursiones y robos entre los 
mismos corrdigionarios (murcianos, castellanomanchegos y valencianos) teniendo 
como marco y plataforma, muchas veces, las tierras oriol anos. y causando una verda-
dera siruaci6n de connictO abierto. Tales acciones, en ocasiones verdaderas campañas 
que podían realizarse durante días continuados. atemorit.aban a las elites po!fücas lo-
cales, quienes muchas veces desprovistas de buenos sistemas de defensa, o infrautili-
zados, reclamaban a las autoridades territoriales y al propio monarca que reforzaran 
la protección de sus súbditOS ante tales correrías. La protesta. reiterativa y quizá por 
dio con cierto sesgo neurótico. era consecuencia directa, no ya de una realidad in-
soslayable, sino ames bien de la inexistencia de una planificación estratégica y estrucrural 
de los sistemas de alerta y defensa, sólo activados en momemos de inestabilidad bé-
lica y ausentes durante el resto del tiempo. aunque esta violencia de más baja inten-
sidad se pracricase siempre. Las rarones de ese desequilibrio eran evidentes, siendo la 
resullame de los escasos medios económicos que monarquía y municipios ponían 
para evitar en 10 posible la realit.ación de tales actOS. 
Estos ataques adquLrían la forma de captura de cualquier demento que se en-
contraba en la fromera, desde los robos de mercandas transportadas en acémilas y de 
ganado en los campos oriolanos. murciano y de la vega almeriense, hasta el rapto de 
personas para solicitar rescate por ellas o para su posterior transformación al cautiverio. 
con la consiguieme desestabiliz.ación física y mental de la sociedad que los padece. Lo 
refHable del negocio. la escasa inversión necesaria y la facilidad para su pucsta en 
práctica le convirtió en una acuvidad frecuence, casi cotidiana, imprimiéndose de 
este modo en d universo psicológico de codos los individuos que poblaban las rierras 
oriolanas hasta el puntO de ser contemplado como alternativa a los ingresos lícitos. 
De la larga casuística que r~fjeren las fuentes archivísticas acerca de robos a mer-
caderes que transportaban mercandas por tierras ario lanas, murcianas y nazaríes, con 
la connivencia de las autoridades, exponemos, a modo de ejemplo, una carta de Al-
fonso IV en la que informaba sobre el robo hecho en el término de Caravaca por Juan 
Ferrández Dávila y sus compañeros, de Jumilla, [O mando a tres musulmanes de Vélez., 
dos mulos y su c.irga compuesta por cera, armas, ropas y Otros productos durante la 
tregua que había firmado el aragonés con el rey nazarí. El monarca había conminado 
a pagar como enmienda de los daños ocasionados a los sarracenos una cantidad que 
cifraba en aJgo más de catOrce libras, más los mulos y la cera que pauJatinanleme 
perdía su valor en el mercado. Sin embargo, lo que en principio se muestra como un 
198~ Id. . • Relaciona insliluclonald t:nuc d addamamlt:nto dd rt:ino dt: Murcia y la procur2ci6n dt: 
Onhud2 dun.ntc 12 época dt: 1;1 crul.2 contn Gr2nada (1329)_, t:n Hmoruz. IrutltuClonn J Documuuo, 
26, Scvill" 1999, p;g.. 163-l79. 
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mero acto de robo así como una disputa sobre la satisfacción de un daño ocasionado, 
noS revela Otros datOs que permiren comprender algunos hechos de la dinámica eco-
nómica de esta frontera terrestre. La disputa había Uegado al justicia de Valencia, Bernat 
Gomir, quien a su vez. había dirigido otra misiva al concejo de Jumilla incoando una 
pesquisa: en la corte valenciana que dictaminaba que Ramón Esteban, vecino de Jumilla, 
también había participado en el robo y desde ese lugar se había dirigido hasta la ca-
pital del reino valenciano con las mercancías capturadas con ánimo de venderlas, siendo 
conocido en su villa tales actos. A continuación, el monarca solicitaba que tamo el con-
cejo de Jumilla como el de Caravaca y Cehejín castigaran a este individuo, que no du-
daban en calificar de parfon~ro ~ ladron ~ mcobn'dor y a OlroS quak5quiaa qll~ (n (510 
fallasm colpalOJ (mcubridom (tÚiqurll o dáqlJ(/JoJ, a resliruir el daño. Los concejos mur-
cianos no acataban la resolución de la corte valenciana, pero la uanla urdida desvelaba 
que además de vender las mercancías en la ciudad del Turía, una pequeña cantidad se 
había destinado a Lorca, hecho que seguramence habían previsto los salteadort':s3~. 
Estas actitudes nos revelan una vez más la disposición política de algunas entidades a 
no cas tigar y permitir hechos como tales y las iniciativas de los almogávares, con su pre-
ciso conocimiento de las redes económicas al darle fácilmente salida a las mercancías36. 
El segundo caso que rdatamos trata de Olra peripecia vital muy común en la fron-
[era. Dos vecinos de Lorca que se dirigen de vuelta, quizá por tierras oriolanas O mur-
cianas, acompañados de dos musulmanes de Vélez. Blanco y nueve acémilas cargadas 
con aceite, miel, higos y paños37, son atacados por dos vecinos de Orihuela, quienes 
capturan a uno de los granadinos y ocho de las mulas y trasladan el producto de su 
rapiña hasta su villa, donde encarcelan al moro. Tras la denuncia de los lorquinos a 
su rey, AJfonso Xl, és te pedía a su homólogo ar3goné.~ que liberara al cautivo, dada la 
paz que los citados monarc.iS tenían con el granadino pero sobre lOdo por los daños 
que estaban ocasionando los moros almerienses en el término de Lorca como repre-
salia a esta capwra, al tiempo que tratara de salvaguardar a los que por distintos mo-
tivos transitaban por la frontera38 . 
») ACA c.. ~g. 471, f. 114·r-v (1335, mano, 20). 
16 u fuente cancilleresc..a, dado $U c..ar.lcter público y polílico. proporCiona una Visión mis tl":ll -
b;td;t y, SI se qUiere, conflicflv:I de los IIlterc..ambios comerci;tles fronrerizos. E.s 2sí que 125 notici:u de robos 
en l:u 2reas fronrerius predominen sobre los Inlercamhios mercanriles. distorsiomlndo en buen gl":lldo 
esta re2lidad. 
J1 A.C.A. c., Reg. 525. f. l -r (1331, Jumo. 20). Por el tipo de mercand:u, como se ha precisado 
más arriba en el ICX[O. podrían ser de origcn v:llenciano; al menos, accite. higos y paños eran produc[o$ 
muy frecuentes en el [f2nsporre v:Uenci;tno a Jos paíSCli sarracenos en l:u primcras dttad:u del Tres-
cientos: SOLER MIllA, J. L: .L:u relaciones comeraales ...•. Además, algun:u de ellas - acel1e y paños-
eran objetos asidu05 en el tr.i.fico enue VaJenci., y Gr3.nad;¡ a lo I.,rgo de b, Baj;¡ Edad Media, entre Otros 
váse HINOJOSA MONTALVO, J. : .EJ reino de VaJalcla. frontera muíumL._. pago 415. 
JI AC.A. c., Re:¡;. 525. f. I-v 0331, JUniO, 20). 
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A este tipo de o~raciones mercantiles viole.ntamente abonadas, le acompañaba 
a su va. un comercio fraudulemo que a nav6 de la frontera hacía ci.rcular coda una 
serie de: objetos con la connivencia de las autoridades políticas locales. El caso de Murcia, 
es bien conocido por lo menos para las décadas finales dd Trescientos; desde este te-
rritorio se exportaban productos cuya comerciali1.ación esraba vedada, como el grano 
y los caballos. Una actividad que estaba a la orden del dIa dada la idiosincrasia dd reino 
murciano y que complementaba a otras operaciones económicas39. Para el caso orio-
lano se desconoce en bastante la realidad, aunque cabría apuntar que: probablemente 
las autoridades y mercaderes locales especularan con la venta de grano que estaba su-
jeto a unas prescripóones regulativas muy resnicrivas en cuanto a su exportación 
fue:ra de: las tierras valencianas. 
Aunque: sin ninguna duda. el robo de ganado se convirtió en elemento estrella 
de ene negocio ilícito. Las lÍeeras de la. Procuración eran destino preferente de re:baños 
propios y foráneos (castellanos. murcianos. ara.goneses) en los fríos días de invierno. 
El despoblado espacio que quedaba ,,1 oeste del Vinalopó desde las villas de Elda y 
Novdda hasta la fromera jumiUana contaba con amplios pastizales, así como con ve-
ne:ros de agua a los que se desplazaban asiduamente los rebaños. La prese:ncia de estos 
pastores jumo a sus ganado.s en estas. latitudes atrajo a gran número de almogávares, 
que: seducidos por el lucrauvo negocIo del robo de ganado y el más notable codavía 
npto de personas con ámimo de obtener botÍn, ponían cerco al territorio. Lo pone 
de manifiesto de los muchos golpes que se planean y ejecuran en estas lierras, las ac-
ción llevada a efecto a primeros de 1328 por treinta y seis almogávares murcianos que 
recorrieron c::l área occidental del valle de Elda, entre los (¿rminos de Salinas, Mon6var. 
Chinorla y Pinoso. capturando en un solo golpe la friolera de 2.750 cabezas de ga-
nado y .. los pastores que los guardaban 40. Pese al interés mostrado por la autoridad 
gubernativa para su repres~ón. lo cieno. es que a los pocos meses se produjo Otro 
asalto de: simila.res caracterísucas por parte Igualmente de gentes de Murcia, apropiándose 
de: una importante camidad de ganado. En ambos casos sólo se pudo restituir una pane 
de: la cabaña hurtada41 • Pero, como hemos dicho líneas atrás. estas tierras no sólo fueron 
" MNtT'tNEZ CARRluo. M.- LI. : _Un:! cconom(:! lent:!cular. La rd:!ción cconómia enne Murci:! 
r Orihucb en los hn1lcs dd.siglo XlV_. en AmJn tÚ ÚI U1ltIJt"TJu/ttá tÚ Alicantr. Hisroria Mtám;al, 6. 1987. 
A1icanle, págs. 318-321 ; MENJOT. D .: .Le contr:!bandc d:ms la marche rromiere murciennc au bas 
Moyw Áge.. en Ho,."majt.1 proftso,. jJUm Torrn Fontn. vol. 11. Murci:!. 1987. p:.igs. 1073- ] 083; Id : Lt 
Mvrnt ounlhmt ...• Vol. l. p:ígs. 584-597 . 
.. FEAAEIt I MAllOL.., M.~ T. : 0rt"mIUlNo i dcftnUl ...• docs. 133 y 134. 
4 1 A.C.A.. C . Ikg. 520. ff. 266-v-267-r. (1329. febrero. 8). DUr:lnle cstos trCS afios. 1328- 1329. 
los ua!tOS fu('ron mis que frccucnlcs . En Abanilla y Orihuda [uc:.ron capturadu Otras 36S cabezas de: 
vaca a un vc:cino de Orihuc:la. Romeu GUCr:lU por p2rte: de: hombrcs del scñorlo de Don Ju:.tn Manuc.l: 
A.CA. C. Reg. 429. r. 81·r-Y (1328. enero. 15); de nuevo a CSIe: Yccino de Orihuc.la, les rue:ron igual-
mc:tlle: rol»d.as 350 abaas de: vaC1S, estas yez. e:n las mismas tierras murci~ -Fortuna-- ACA c.. Rcg. 
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receptoras de violencias, también exportaron violemos a los ámbitos murciano y na-
z.arí42 . E incluso en ocasiones se alcanzan a crear verdaderas sociedades de individuos 
que están aJ margen de la ley, de distintas nacionaJidades y que operan sin ningún pudor 
en cualquier ámbito político de la frontera, fu~ el propio O el ajeno. Se traca de bandas 
perfectamente organizadas compuestas por un gran número de personas con distintas 
labores. lo que nos apuma hacia una profesionalización delictiva. pues entre sus com-
ponentes se localizan informadores, encubridores, vigilantes, ejecurores de los golpes 
y locaJizadores de mercados donde vender el producro del boúnu . 
5. A MODO DE CONCLUSIÓN 
A pesar de su número y frecuencia, lejos de causar una situación de inestabilidad 
lOtal y paralización de las actividades económicas, parece que el prisma con el que las 
3moridades enfocaban la violencia fronteriza reAejaba una cierta aceptación, siquiera 
pasiva. pues al (iempo que se la perseguía no se ignoraba el beneficio que de tal acti-
vidad se alcanz.aba cuando se practicaba y no se padecía. Algo similar, pensamos, 
430, f. 243-r (1329. febrero, 8). Asimismo, hombres de Murci~ tom~b~n de: form~ violenu. ~ vecinos 
de Orihuel~ 29 obcz.as de: mulos. pouos y ye:guas: A.C.A. c.. Re:g. 435, (. 179-R. (1329. septiembre:. 
14). En Otru comarca.s v;¡Je:nci~nas r~mbién fronteriz.a.s como el V~IIe: de: Ayo~, p~deci~n iMntias in -
cursiones almogávares. como 1~ que hizo S~ncho )iménez. de: Land~res. lugarte:nlaltC de: don Juan Ma-
nudo qUien e:n junio de: 1311 se: lIe:vó 500 VACas. 100 yq;uas y mulas. y 7.5 12 C1bnas de ganados menos, 
amen de: algun sarracc.no y destrenas considerables a los CUltiVOS: FERRER I MAuol, M.' T.: .La carta 
pobla dd S:lfrun5 de I~ v:a.l.l d'Aiora (1328)_. en Sharq al-AndnIUJ. 3. Terud-Nicame, 1986. pág. 83. OtrOS 
documentos qut" a.luden al robo de animales de: ganado en Id.: lA fontrra amb d Islam ... , doc. 53. p;l,gs. 
274-275. A su vez. es muy util consultar para acc:rarse a la ganader(a e:n tierras o riolanas: Id..: .les pas-
(Ures I la ramadena a la Gove:rnacib d'OClola-. en MuulJnrlJ tÚ TrxtoJ MrdmJiJln, 7. Barcelona, págs. 
79-139; algunos ejemplru de: ataquc:s a los ganados e:n p;l,gs. 85-89. 
41 Pe:re Lopes de Rufes. alcalde: de: I~ CaJaforra de EJche:. robaba de Véln y Chique:na. una can· 
[idad de: 1 SO vacas. 3000 abns y 100 asnos. FERRER I MAuoL. M.a T.: lA fronura IJmb rIIsLzm .... doc. 
37. P'S'. 256·257 . 
• , Cf. CABEZUELO PUEGO. J. v.: .El negocio del rapto en 1 .. frontera de: Orihucl~ a principios 
dd siglo XIV_. en Misul.dnflJ MrdirvlJl MurrUJIfIJ. Vol. XXl-XX1I. Murcia. 1997-1998, págs. 43-58. Es 
imposible:. por Iimnes de espacio, establece:r un panor.i.mica ampli2 dd cautive:rio. Si mplemente .señalar 
algunas de: estas caplUras en la frome:ra oCLolal1o~murci:ma du~me eslOS años. DuralHe: los años 1313-
1314, se: documenl:a.n c:a.ptur:a.s de diversos s-arrace:nO$ de: lu tie:rr.u oriolanas. En una carta al concrjo 
de: Murcia. c:I b3ile: de: Valc:nci2 lc: most~ba cie:na preocupación por el robo de: un nrracc:no de Orihuda 
a argo de un vecino de )umilla, insclndole a 12 concordia e:mee: estas tie:rru de fronte:ra. A.C.A. c., Reg. 
n.O 241. F. 1 78-R. 0314, 29, m:a.yo). Un mes más tarde: se: e:nviaban mISIvas de nuevo ~ Murcia por una 
nue:VA aptura de otro moro oriol~no a cargo dd merino dd adel:a.nt~do murciano, $Olicitándo.se su 
resritución. A.C.A. c., Reg, n.O 241, f. 199-r. (1314. julio, 1). Los osos se: podrían multiplicar; una 
VAriada muestra de robos, caplUras y pc:ri~cias de sarracc:nos onolanru e:n FERRE.R. I MAuoL. M.a T.: 
Eh SlJm1ins tÚ la CArona .... págs. 185·198: Iá..: La frontua Ilmb rllslAm .... docs. n.O 2, 5.6. 16. JO, 35. 
37.40.49.52. 
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pudo ocurrir con el contrabando, pues desde esta perspectiva de análisis quizá pueda 
ser considerado como un mecanismo imerno de activación de consumo-abasteci -
miemo y comercio+4. Estas ideas, esboudas para un marco espaciaJ y cronológico con-
creto, tendrían mayor proyección dentro de un análisis comparado con Olfas áreas de 
similares características, denlfo de lo que se ha venido en llamar redes lfansfronterizas, 
para profundizar en el examen de los modelos de desarrollo económico de regiones 
fronterizas y ahondar en diferencias y paU[as comunes4~. 
Para el caso que nos ocupa, si pretendiésemos ofrecer una visión cOOlrapuesta 
en el espacio simétrico que queda a cada lado del curso/eje del Segura -Murcia y 
Orihuela como macroespacios- observaríamos que, si bien las tierras de la Procura-
ción de Orihuda, como se ha insistido, quedaron muy pronm insertas deOlro de los 
ci rcuitos comerciales que los mercaderes de la ciudad de Valencia iban tejiendo desde 
el mercado capitalino y que ayudó a desarrollar los recursos económicos de la zona, 
el reino de Murcia, en opinión de un buen número de historiadores, no se integró 
dentro dd comercio mediterráneo hasta fines del siglo xv%. Resultaría muy intere-
sante ahondar en el conocimiento de esta diferencia, o lo que es lo mismo, anaJiz.ar 
las cawas que llevan a que cada uno de los espacios, de matriz. común, evolucione eco-
nómicam~(e de forma tan diferente. 
4-4 CABEZUELO PUEGO. J. Y.: .8 negocio del rapro en la fronu:ra.. ..• donde se observa cama en 
uno de los ~ros citado por el aUlor, el producto de la depredación de una de las alquerías de Orihueb 
es ponado hasta el valle murciano de Ricore, donde .K vende por mucho menos valor que el que alan-
zarfa de adqulruse de modo lícito . 
• ) Pauw de 2n:íJisis que. aunque cenrradas en d muCQ urb2f1o. ha destacado O MenJol en 0-
lUdios r«iemes. MENJOT. D.~ .La urb2niución fromern.a en la coronO! de úsulla en lO! Edad MediO! 
primeros enfoques., en 11 Estud,OS d~ Fnmtn-a Amvulnd J vuk en lA Fronlnll. Jaén, 1998, págs. 568-
584. Reedirado en .Urbamz.aclón fronle riu y conuol del opacio en la Corona de C2Srilla en 12 Eda.d 
Medi2Jo, en Id. : Doml1Ulr J rontroLzr ni GutllLz tn ltz EtbuJ Mtdia, M:ilag2. 2003. o.p. 5, págs. 115-135. 
4ti La h,sloriografiO! murcian2 uf lo ha manifoudo desde décadu alTis, cuesrión que. ulmismo. 
D. MenJol ha r2tificado. TORRES FONTES, J., .Genoveso en Murcia (siglo XV), en MisulJnta Mtd,~val 
Ml4rcU1na, Vol. 11 , Murcia, 1976. págs. 78-100. MOUNA MouNA, A.. L: .Mercaderes ge:novescs en 
Murcia en la época de los Reyes Onólicos-, en Misctldnta M~dlnllll Ml4rcfanll, Vol. 11, Mureta, 1976, 
págs. 289-292; Id. : .Proyecc.ión mcditerr2nca del remo de Muroa en la Ed2d Medla_ , en Mu(túinta Mr-
ámlll' MUrt:Jllllll, Vol. XVII, Murcia, 1992, p~. 61-75; MENJOT, D .. CECCHI, E.: .Murcie dans le 
grand commerce inu:rnauona.ll J'orée du XV" sicde. d'2prb lo archiVes Daúni", en MisuLüuu Medtroal 
MUTnlllla, Vol. XV. Murcia, 1989, págs. 121 -137; MAATfNEZ. CARRluo, M.~ : .. EI reino de Murcia en el 
sluema económico mwilerrineo de la 8aJ2 Ed4ld Media_. en AnuanD dL Estud,oS Mtduvaln. 1994 (24), 
Barcelona, págs. 247-273; RODRícUEZ I.U>r!S, M.: "La Imegración del remo de Murcia en d camerao 
europeo al fin de: la Edad Media., en CA.sAoo ALoNSO. H .: CD.ml14 y Europa. Comercio J ml1'Cadrrn en 
101 Úglol XlV, xvyXV1, Burgos, 1995. p:igs. 81-114; Id.: .AI me limits of Europe. Trade 2f1d [uaúon in 
[he southern poru ofC2Stille :11 Ihe beginning of [he XVlthcenlUry", en MENJOT. D. : U¡ ilIOn frontint 
(Moyen Ágt-Epoqur modnntJ, Universlu~ de Strasbourge. 1996, págs. 91- 111 . 
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